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I La República debe hacerae pa- | 

I ra todos loa eapañolea, cierta- | 

I mente; pero han de hacerla | 

I ios que tienen fe en ella. Lo | 

I contrario, aera laborar aa ruina | 
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I l_ 
I La Primera República ae per- i 

I di6 por confiar a gobernado- i 

I rea, a mlnlatroa, y a genera | 

I les monárquicos la misiún de i 

I hacer la República i 
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AUTONOMÍA MUNICIPAL 
Por él se dejó la puerta abierta 

para que Ion enemigos de la Repú
blica del 14 de Abril pudieran des
tituir casi de plano a millares de 
Ayuntamientos. No se tuvo tiem
po para trazar una ley Municipal 
netamente republicana; fué nece-

por la Dictadura y a lo legislado 
por las camarillas turnantes de la 
fenecida Monarquía, y todo ello, 
porque en definitiva el Municipio 
no interesaba, mejor dicho, se ha
cía ver que no interesaba, cuando 
en realidad, se le temía, como le 
temieron siempre los que a sus es-
pensas se encumbraron. 

Volvió a resurgir el problema 
cuando aquel grupo de aguerridos 
federales en las Cortes Constitu
yentes, pedían a pleno pulmón la 
República Federal como forma de 
Gobieíflo, causando el espanto de 
los que la habían prometido al pue
blo con ánimo de no cumplir la 

promesa. 
- - 'P*'!iflí«tfW^lWr "afetíaeao" coot^a • 

todos, casi consiguieron triunfar, 
pero una maniobra hábilmente 
preparada por los que diciéndose 
defensores de las esencias demo
cráticas de nuestro pueblo, odia
ban y odian el imperio de la de
mocracia federal, dio al traste con 
sus propósitos. En estas memora
bles luchas solo consiguieron que 
se incluyera en la Constitución el 
articulo 9 con la declaración que 
todos los Municipios de la Repú
blica son Autónomos. Autonomía 
literaria que al no estar salvanguar 
dada por una ley Municipal Auto
nómica y de netos principios re-

híbrida, como lo prueba el hecho 

que actualmente está pendiente de 

reglamentar su articulado para im

plantar definitivamente una ley Mu 

clcipal aprobada por la mayoría 

Radicalcedista sin haberse consul

tado para nada a los municipios. 

Llegamos a la conclusión que, 

hoy como ayer el Ayuntamiento, 

^mm^-'m^ 

base de toda organización demo

crática, ve esclavizadas, anuladas 

y usurpadas todas sus iniciativas 

propias. 
Hoy como ayer, en plena Edad 

Media, vuelve a producirse el es
pectáculo de^er los carjgos cernee 

por el pueblo sino por los partidos 
gobernantes, bajo la forma de Co
misiones gestoras que se hacen 
perpetuas., a pesar de su manifiesta 
impopularidad; la palabra eleccio
nes para devolver la normalidad 
peírdida á miles de municipios pa
rece que no se encuentra ya en 
nuestro diccionario. La autonomía 
de que habla la Constitución la 
han convertido en un mito. Ante 
estos hechos consumados ¿qué ac
titud hay que adoptar? 

La bandera de la autonomía hija 
del federalismo la sostuvo levan
tada en España con brío hasta su 
muerte Pí y Margall. El Partido 
Democrático Federal que él fynda-
ra, la rebógió y la ha desplegado 
en todas 1 s ocasiones propicias 
para conseguirla. La indiferencia 
de unos y la falta de seriedad polí
tica en otros ha tronchado en flor 
no pocas veces su triunfo. 

Al Partido Federal le correspon
de, reorganizados sus cuadros, 
volver a la palestra de las luchas 
políticas donde tanta falta hace 
para desenmascarar primero y abo
fetearlos después con el guante de 
la austeridad honrada, a los mer* 
caderes que continúan cotizando 
la mercancía del engaño en el mer
cado de la decencia ciudadana. 

A los federales nos corresponde 
Seguir cci¡î  ea|iift|asmo ^ua% «acpi' 
pafla enérgica erl pro de la autono
mía municipal, pímera piedra del 
Estado federal. Hada nos ha de 
hacer retroceder por el camino de 
la legalidad. Donde haya un fede
ral ha de haber ün decidido lucha» 
dor en pro de las libertades usur
padas a los Ayuntamientos. 

MARTIN ROS 
Palma de Mallorca. 

El C e n s o E l e c t o r a l 
En la galería alta de la Casa Con

sistorial se hallan expuestas al pú 
blico las listas del Censo electoral, 
para su rectificación. Hasta el día 
30 del corriente mes y desde las 
nueve de la mañana hasta la una y 
desde las cuatro hasta las siete, to
dos los días hábiles, podrán pre
sentarse en la Sección de- Estadís
tica del Ayuntamiento cuantas re

clamaciones sobre inclusiones, ex
clusiones o rectificaciones de erro
res se estimen procedentes. 

En la redacción de EL PUEBLO 

y en la Secretarla del Paftido repu

blicano federal, se facilitarán a 

nuestros aíUiados y simpatizantes 

cuanto les interese sobre estos par

ticulares. 
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Unión de Exportadores 
a O C i e O A D AIMOlvtl IVIA 

C O N S I G N A T A R I O S 

LA PALABRA DEL MAESTRO 
Correspondan exclusivamente a la vida interna del 

Municipio su constitución política, el orden y la seguridad 

de los ciudadanos, I4. organización local administrativa, los 

presupuestos de gcktos e ingresos para sus particulares 

atenciones, la imooieliáituSmiéranza de sus tributos, la po 

í;'f(BÍé parques y los espec

táculos, el abastecimi$^^^llá'ii^iis, las obras públicas, la 

enseñanza, la beneficencia, en suma: cuantos servicios 

estén circunscritos al püablo. Corresponden a su vida de 

relación las cuestiones 4e líntites, las comunidades de 

aguas y pastos, las vías de comunicación con otros pueblos, 

las leyes porque se rija con él resto de la provincia, los ser

vicios a que con la provÍT\ciá o la nación atienda. Suponga

mos que se trata de una acequia o de un camino. ¡Quién 

duda que habrán de caerhajo la acción del municipio, si 

en el término del municipio nacen y mueren; bajo la acción 

de la provincia, si cruza el camino otros términos o en otros 

términos vierte la acequia sus aguas? 

Pero, ¿quién garantiza la buena gestión de los ayunta

mientos y las diputaciones provincialesPEs la pregunta que 

surge inmediatamente. 

¿Yquién garantiza la del Estado? No parece sino que 

el Estado sea modelo de busna administración y buen go

bierno. Falsea a cada paso la Constitución y las leyes, cuan

do atrevida y descaradamente no las quebranta. No per' 

dona medio para que preVQ.lezca su voluntad sobre la del 

pueblo. Gasta, derrocha, despilfarra y vive en perpetuo 

déficit. Para cubrirlo no deja de adquirir deudas; y por los 

intereses que devengan agrava sin cesar los gastos Au

menta en vano con el fin de evitar la ruina el número y la 

cuantía de los tributos. . 

F.PI Y MARGALL 

Careie o 1 
En la playa hs enópntrado an caracol de oto 

macizo y recámqcli^^e tas perlas más finas\ 

Europa le ha tocado con sus manos divinas 

cuando cruzó las ondas sobre el celeste toro. 

He llevado a mis labios el caracol sortero 

y he suscitado el eco de las dianas marinas; 

le acerqué a mis oídos^ las átales niinas, 

me han contado en voz b¡ifa su secreto tesoro, 

Así la sai me llega de ios Vientos aniargos 

(fue en sus hinchadas fletas sitilió la nave Argos 

étíando amaron los astros el sueño de Jasán\ 

y oigo ün raníor de ^las y un incógnito acento, 

\í uú profundo oleaje i^un misterioso viento... 

(el caraóol la fórirta tiene de un corazón). 

RUBÉN DARÍO 

Academia dÉ2.^ Enseñanza 
Directorí DON J U U ^ ARRABAL ALVAREZ 

C U R S O D E 1 9 3 5 • 36 

MAyOP Í3-Í.' CAi^TÁOENA I 
Preparación especial para in§rHo én el Instituto de 2* lEnscA'inia. 
Número limitado de plazas—Sdadl mínima 9 añ-s. 

Sala de estudio y preparociá>i tí» liciones para alumnos del primer 
cu so del Bachillerato, mat JmUtmik.^ficiulmente 

PARA INFORMES: E l l ^ j | | ' k e la Academia, de 5 a 6 de la 
tarde. 
En la calle del Teniente 1%HHHÉÍtes Caballero) núms. 3 y 5 bajo 

R E P U G N A N C I A 
Cuilq.iier forma de dictadura 

de castas o de clases, de bota o de 
alpargata, de espada o bonete, llá
mese como se no nbre, repugna a 
las personas delicadas de eepíritu, 
de sensibilidad fina y medianamen-

,|SLÍftatWi4as en.libros escritos por 
la invisible y portentosa mano que 
dirige los destinos de la Humani
dad por los verdaderos y potentes | 
raíles del Proíireso, de la Civiliza
ción y de la Verdad. 

Las dictaduras tienen el mismo 
pafecido que las tormentas: ama
zacotadas, con aire de opulencia, 
pesadas como pedantes sus giros 
y manifestaciones, húmeeas c o n 
olor a cloaca y septina innundada. 
El riente crepúsculo que canta un 
himno de paz y de amor a la sabia 
y madre Naturaleza con los melo
diosos arpegios arruDadores del 
trinar de ¡os pájaros, se ve empa
ñado por la infesta esponja que tan 
sólo anida truenos y e^rhalaciones. 
La hermosura de la campiña todo 
encanto y poesía, truécase en pára
mos de desolación y muerte; el pa
radisíaco paisaje iluminado por la 
llama inextinguible del amor al te
rruño, se oscurece y llora por los 
colores de sus flores; la arrobadora 
dulzura — alimento de dioses —, 
embriagadora aroma de un límpido 
amanecer, vuélvese suspiros pro
fundos y mordiscos de labios que 
pugnan por contener las lágrimas. 

Las ilusiones románticas de di
vinos ensueños, derivan en trágica 
nota sacudida de su diabólica arca I 
musical por la férula ígnea y géli- i 
da al mismo tiempo del ogro hu-
m m o ; el rosa fuerte —gila de mo- I 

f #íscbác!axéles-^dé veáfüfó'sós días ' 
evocador d e horas preñadas de 
mieles y de besos, vuelto hace té
trico y negfo manto que, cual mal
dito sudarlo, cubre el centrino ros
tro de 0)03 hiocliadjs por ímpro
bos doloreí. 

La juventud, e i ViZ da Itbaf las 
supremas delicias tA la aúrea copa 
da la vid i, se ací i^mta , ahaga y 
asfixia en el charro d» las heces 
mundanales. Las mujeres no \Msten 
empavesados ataVios ni Incen co 
quétJnes pereadanguei; las injusti-
ciar humanas cubren de negros 
crespones sus desgastados cuerpos 

destrozando con metralla Venenosa 
el rincón sagrado, augusto y siem
pre soberano dei corazón materno. 

LoS nifids^-ícélestiales criatuías 
angélicas—, alegaíadel hogar, des
tellos sublimes del Creador, ineft-
ble sonrisa de la vida, besos acari
ciadores de Dios, obra incompara
ble y misteriosa del hombre, fanta
sía mística de los poetas, armonía 
meliflua e inspiración tierna de los 
músicos, delicada pincelada pictó
rica inimitable, alucinación fantás
tica y milagrosa de los literatos, 
amor de los amores más bellos, 
existencia de la existencia misma... 

( El hombre se extremece contor* 
sionado con sacudidas de fiera en
jaulada; la mujer suspira con el al
ma lacerada; ios niños gimen por 

no poder llorar. El Planeta tiembla 
fuertemente al sentirse impotente 
para enterrar en sus entrañas a los 
que de entrañas carecen... 

Caliente aún la sangre humana 
en los charcos dé l a superficie te
rrestre, nos yernos oirá vez aboca' 
dos con inminencia de pronto ro
dar por la sima infernal, pozo in
sondable de abismo funerario. Una 
nueva conflagracipn hace que des
aparezcan las suaves brisas de la 
hermosa aurora aparecida al termi
nar aquella f.atricida matanza que 
la vesania de los hombres imperia
listas enlutó a la Humanidad ente
ra. Otra vez obligan a los hombres 
a levantar inconscientemente sus 
puños amenazando con belicosi
dad bruta a sus hermanos extran-
j e r o s . ¡Federación Universal! 
¿A qué esperas? 

Ni se ha unlversalizado el amor 
ni logra penetrar con cordialidad 
entrañable en la intimidad de las 
naciones. La monomanía degene
rada de los suicidas dictadores in
capaces de comprender ni aquila
tar el precio de la libertad, arrastra 
con fatalidad de oráculo a los pue
blos a carnicerías espantosas que 
arrasan sus suelos, destrozan sus 
entrañas y martirizan a sus habi
tantes. 

Los 'dictadores sueñan despier
tos la espantosa miseria de su baja 
condición y buscan fortuna en los 
torrentes de sangre humana. Siem
pre terminan, por ley inexorable 
del destino, en vertiginosa deca
dencia que los exilia de la Socie* 
dad, o tienen por colofón la afiladt 
hoja de un vengador puñal o el e»» 
tarapido de un propio pistoletazo 
que eleva los parietales de la fatua 
cabeza desprovista de masa ence-
fálica. 

Seres despreciables - q u e no díg' 
nos de lástima,—de visión atómi
ca, de ideas tan ridiculas como 
mezquinas, de espíritu pobre de 
solemnidad, orgullosos servidores 
del amor propio y engreimiento ri
diculo, defensores de inquisitorial 
y esclaviaadora ^adición, lacayos 
del imperio de la fuerza bruta. 
Hombres hienas, entes miserables: 
Sabed que las personas humanas 
sienten por vosotros y por nues
tros pecados la más grande de las 
repugnancias. 

Antonio PRIOR GARCÍA 
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